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NOTAS GEOGRAFICO-HISTORICAS DE LOS PUEBLOS 
DE LA ACTUAL PROVINCIA DE MADRID EN EL SIGLO XVIII1

(Continuación)

Por F ernando  J im é n e z  de G reg o rio

II

BECERRIL DE LA SIERRA Y MATALPINO

Villa; hasta el 1632 fue aldea de Manzanares el Real. Pertenece a la vica­
ría de Alcalá. Es tierra  de señorío feudal, formando parte  de los estados del 
duque del Infantado.

Limita al norte «con sierras y montañas», al sur con El Moral, La Fuente 
el Moral o Mora Zarzal, al oeste con Navacerrada y Collado Mediano.

Extensión: Poco más de un cuarto de legua a la redonda.

Aguas: Al este del térm ino pasa el arroyo de El Horcajo, por el lado orien­
tal discurre el arroyo del Pez, ambos se unen en el térm ino de Cerezuela. El 
agua potable, usada por el vecindario, es buena.

Prados y montes: En los prados se alzan álamos, fresnos y rebollos, cuya 
m adera se utiliza para «el tragino de las carretas». El monte bajo de fresnos 
y rebollos se corta cada siete años para hacer carbón, que llevan a Madrid. 
El vecindario consume el carbón que hacen de las «pocas y malas jaras y 
algún enebro».

Canteras: Se dan en El Berrocal y en otros parajes, ricos en buena piedra.

1 En los tomos II y III se publican los artículos precendentes, que deben ser con­
sultados.
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Vecindario y enfermedades: Censa 90 vecinos. Suelen nacer más que mue­
ren «a no ser que haya epidemia de viruelas». Las enfermedades más frecuen­
tes son pulmonías, dolores pleuríticos, que se combaten con sangrías repeti­
das y rigurosa dieta. Se padecen reúm a «que jamás se curan» y, por último, 
calenturas interm itentes 2, para curarlas toman cocimientos de yerbas am ar­
gas, como la centaura, «pero se resisten a tom ar quina».

Producción agrícola: La cosecha, en el año que se emite el informe, se ci­
fra en trescientas o cuatrocientas fanegas de trigo de mala calidad, de mil 
a mil doscientas de centeno y una corta porción de lino, garbanzos y judías.

Ganadería: Se reduce al vacuno que se alimenta en los prados.

Industria: Funcionan de tres a cuatro telares de lienzo, con ellos otros 
tantos vecinos tejen el lino producido aquí y en los pueblos colindantes. En 
el arroyo del Pez hay un molino harinero, que utilizan las gentes del con­
torno.

Comercio: La principal actividad del vecindario es portear carbón, piedra 
y trigo a Madrid, para lo que usan sus carretas tiradas por yuntas de bueyes.

Gobierno y  enseñanza: Las autoridades concejiles las pone el señor feudal. 
Cuenta con una escuela de prim eras letras.

Iglesia: Constituye una parroquia, cuyo templo se dedica a San Andrés 
apóstol, form a parte  de ella el anejo de Matalpino, situado a una legua larga 
de la iglesia m atriz.

A n e j o  d e  M a t a l p i n o  o  M a t a  e l  E s p i n o 3

Form a con Boálo una villa que pertenece al estado de Manzanares el Real.

Limita al norte con la Sierra, al este con Boálo, al sur con Cereceda y al 
oeste con Becerril.

Arroyo: El principal es La Gargantilla que, con otros, se une al Manza­
nares.

Vecindario: Se compone de 30 familias.
Iglesia: El tem plo está bajo el patronazgo de San Sebastián, dependiente 

de la iglesia de Becerril. Sus libros tienen una antigüedad de doscientos años.

3 O s e a ,  p a l u d i s m o .
3 H o y  e n  e l  A y u n t a m i e n t o  d e  B o á l o .
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(Informa don Pedro Gregorio de Castejón, cura párroco de San Andrés y 
su anejo San Sebastián, el día 17 de febrero de 1787.)

BOADILLA DEL MONTE * *

Villa del señorío del infante don Luis.

Límites: Al norte Majadahonda y la villa y monte de Romanillos, propio 
del conde de Montejo, al oeste con Pozuelo de Alarcón, al sur con O dón5.

Extensión: Mide su término cuatro leguas.

Montes y vegetación: Un monte propio del señor feudal, en donde proli- 
feran encinas, fresnos, robles, pinos, retam as, rom ero y mucha caza, «lo que 
sirve solamente para la real diversión de S. M.». Se localiza al este del té r­
mino y mide dos leguas de circunferencia. Al oeste hay otro  monte, con los 
mismos árboles y abundante caza, asimismo del Infante, y tam bién mide dos 
leguas. A este monte le baña el Guadarrama. Finalmente, al norte, un encinar 
propio de la villa y un olivar cuyo dueño es el Infante.

Aguas: Buenas, muy delgadas y saludables.

Vecindario y enfermedades: Habitan en la villa 50 vecinos. La enferm edad 
más frecuente es la terciana, fiebre «que se corta con quinina».

Producción agrícola: Cereales, legumbres. Cosechan unas ochocientas fa­
negas de trigo, cuatrocientas de cebada, cuarenta de centeno, cuatrocientas de 
algarrobas y diez de garbanzos. Inm ediato a la erm ita de San Bábiles se loca­
liza un pago de viña tinta.

H i s t o r i a

«Debe ser villa antiquísima». Se sabe que fue aldea de Madrid, siendo 
com prada por don Juan González de Uzqueta y Valdés y por su esposa doña 
María Teresa de Vera, más tarde marqueses de M irabel *, gobernador que 
fue del Real y Supremo Consejo de Castilla. Los herederos del m atrim onio 
vendieron la villa al infante don Luis, «quien tiene en este pueblo un palacio 
magnífico, nuevamente construido a  sus expensas y muy adornado interior­
mente con una capilla con varias m olduras de estuco y tiene huerta  y jard ín

4 En el original Bohadilla. 
s Hoy Villaviciosa de Odón.
• El título había sido creado en el 1535.
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contiguo, con muchos y especiales árboles frutales y con bastantes aves lla­
madas faisanes, para la real diversión».

Iglesia, convento y ermita: La iglesia parroquial está bajo el título del 
Santo Cristo. Es patrono de la misma el Infante.

Hay un convento de carm elitas descalzas. Le fundaron don Juan Gonzá­
lez de Uzqueta y su m ujer doña María Teresa de Vera, en el año 1674, fina­
lizándose las obras entonces. Son patronos del convento los herederos de 
la expresada señora, porque se titula «patrona insolidum», a pesar de vivir su 
marido.

Como a un cuarto de legua de la villa se ubica una erm ita; en ella se ve­
nera la imagen de San Bábiles, obispo de Pamplona hacia el año 715. Pasó 
dicho prelado a Toledo a consolar a los cristianos y después al lugar en don­
de se levanta su erm ita. Aquí, en unión de un hermano suyo, se dedicó a en­
señar a los niños de las cercanías. Así las cosas llegaron los moros y dego­
llaron al Santo, a su herm ano y a ochenta niños. Ocurrió el suceso el 30 de 
octubre del año 715 (así lo testifica, añade el cura informante, don Tomás 
de Tamay o de Bargas, en su libro, al folio 53 y 117). El Santo es abogado 
de los niños quebrados 7. El segundo día de la Pascua del Espíritu Santo se 
hace en la erm ita una solemne función por cuenta de la parroquia y del ve­
cindario, a la que concurren muchas gentes de los contornos.

El príncipe 'Baltasar-Carlos, hijo de Felipe IV, siendo muy niño, vino a 
visitar la erm ita y desde entonces se viene pagando la contribución de 300 
reales y 6 maravedís de vellón a la erm ita por m andato del Rey. A un tiro 
de bala del caserío se levanta la erm ita de San Sebastián.

D e s p o b l a d o

Junto  a la erm ita de San Bábiles hubo antaño un lugar llamado La Vega, 
anejo a la parroquia. De él sólo quedan las paredes de la capilla mayor.

(Inform a don Francisco Piñeyro, cura párroco, el día 15 de julio de 1785.)

B R U Ñ E T E

Villa realenga, del partido de Canales. Pertenece a la vicaría de Toledo.
Limita al norte  con Villanueva de la Cañada y Quijorna, al este con Bo- 

hadilla, al su r con Sevilla la Nueva, al oeste con Perales de Milla. Divide el 
térm ino el G uadarram a, sobre el que hay un puente de madera.

7 S e  d a  e s t e  n o m b r e  a  l o s  q u e  s u f r e n  h e r n i a s .
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Extensión: De este a oeste mide seis cuartos de legua, de norte a sur cinco 
cuartos.

M onte: Entre el pueblo y el puente, un encinar de más de media legua. 
Otro hay que mide lo mismo. El prim ero, o sea el del norte, se llama el Enci­
nar de la Dehesa; el segundo, situado al este, se conoce por La Fresneda, con 
robles y álamos blancos y negros.

Aguas: De la que se precipita por las calles en época de lluvias copiosas, 
se forma una laguna al su r de la plaza del pueblo, en m edia de él, que mide 
unos cuatrocientos pasos. En ella abrevan los ganados mular, asnal y lanar. 
No parece que la laguna sea dañina a la salud por el hecho del agua estan­
cada, «antes bien, templa lo árido y seco del terreno con los vapores que per­
cibe del ambiente con sus humedades». Por lo demás, la población tiene 
escasas aguas y por ello carece de huertas y de hortalizas. En el estío no hay 
suficientes aguas para beber, debiéndolas buscar a largas distancias.

Población y  enferm edades:  Se censan escasamente 400 vecinos. Las en­
fermedades más frecuentes son los tabardillos 8 y dolores de costado 9. Nacen 
al año de 50 a 60 personas, no llegando los fallecidos a 20 adultos, pasando 
de esa cifra las defunciones de los niños.

Producción agrícola: Se recoge trigo selecto. En el año del informe hubo 
mil setecientas fanegas. Hay buenos garbanzos, en el año referido diez mil 
arrobas.

G obierno: Todos los años se eligen dos alcaldes ordinarios, «uno del esta­
do distinguido» y otro del plebeyo.

Sueldo del m édico: La espiga, que después de segar queda en el suelo, se 
aprovecha por el Común 10 y su beneficio se arienda, aplicando el producto 
para satisfacer el salario del médico.

H ospita les:  Uno, con dos camas y todo lo necesario, para los vecinos po­
bres. Otro para hospedar a los viandantes pobres, en éste se les da sólo de 
co m er11.

8 Dolencia febril con alteraciones sanguíneas y nerviosas.
9 Pleuritis y pulmonía.

10 Nombre que se al Concejo o Ayuntamiento.
11 Hay que distinguir, en el tiempo que venimos considerando, dos tipos de hospital: 

el de e n fe rm o s  y el que sirve para dar hospitalidad o sea asilo o cobijo al viandante, 
en donde éste solía recibir una limosna en metálico, de pan o comida caliente. En estos 
casos de Brúñete los hospitales tenían ambas funciones.
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Iglesia: Hay una sola parroquia dedicada a la Asunción. En ella se venera 
una imagen de Jesús Crucificado, con el nombre de Patrocinio. Los vecinos 
le llaman el Patrón del pueblo. La imagen se venera en una pequeña y suntuosa 
capilla, muy adornada, única que tiene la iglesia. El templo está bien dotado 
de adornos, costosos ornam entos, hermosos retablos, órgano que costó 3.000 
ducados ia. Sirven a la iglesia el párroco y siete clérigos.

E rm ita s:  Al norte  se ubica la de Los Remedios y Las Angustias. La Sole­
dad al este. Al su r la de San Sebastián y al oeste la de Santa Ana, está arru i­
nada pero con num erario suficiente para su reconstrucción.

(Inform a el cura propio don Rafael de Lozoya y Encina, el día 15 de mayo 
de 1782.)

CAMARMA DE ESTERUELAS

V illa  del señorío del secretario don Manuel José Alcho, en la vicaría de 
Alcalá de Henares.

L im ita  al norte con Cam arm a del Caño, al este con Meco, al sur con Al­
calá de Henares y al oeste con Deganzo de Arriba y Fresno de Torote.

E xtensión :  Al norte y al oeste media legua, al este y al sur un cuarto.
A lam edas: Hay tres de alamos negros, situadas al este y llamadas Villa- 

viciosa, M iralbueno y Valdepatos.
A rroyo: Llamado Camarmilla, que pasa al borde del caserío, afluyendo al 

Henares por bajo de Alcalá. No tiene puente.
V ecindario  y  en ferm edades:  Censan 50 vecinos. La enfermedad más fre­

cuente es la terciana que se curan con quina. Mueren en un año 31 personas 
y nacen alrededor de 38.

P roducción  agrícola: Unas cinco mil fanegas de trigo, cuatro mil de ce­
bada. También recogen vino y algo de aceite.

Ig lesia  y  erm ita :  Iglesia dedicada a Santiago Apóstol. E rm ita del Santo 
Cristo de San Marcelo.

(Inform a el cura párroco don Domingo Alonso Rodríguez, el día 22 de 
enero de 1786.) 12

12 Antigua moneda que valía once reales de vellón o cobre. La equivalencia actual se 
puede cifrar, aproximadamente, en ciento quince o ciento veinte pesetas.
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CAMARMA DE YUSO Y DE SUSO 13

Camarma de Yuso también se conoce por Cam arm a del Caño. La de E nci­
m a  se conoce por Cam arm illa.

Son villas  que se describen juntas por ser la distancia tan escasa que sólo 
las separa como tres tiros de piedra. Tienen la misma situación, clima, terre­
no, ocupación de sus vecinos. Pertenecen a la misma vicaría. Son realengas. 
Por último, tienen las mismas enfermedades. Su arciprestazgo es el de Santa 
María de Guadalajara, en la Vicaría de Alcalá.

Son pueblos de señorío: Camarma del Caño, de don Juan Gómez Moreno, 
residente en Granada. Camarmilla es de don Rafael Sánchez Soria, que vive 
en  La Fuente de Pedro Narro.

L ím ites:  Al norte con Ribatejada, al su r con Meco, al oeste con Quer.

E xtensión: Camarma del Caño tiene dos y media leguas de circunferencia 
y  casi lo mismo su vecina Camarmilla.

Situación: Al lado de un arroyo, el Camarmilla, que corre de este a oeste; 
desagua en el Henares. Sus orillas están pobladas de álamos negros. Sobre 
aquél un pequeño puente de piedra.

V ecindario y  enferm edades:  Camarma del Caño tiene 18 vecinos y 6 Ca­
m arm illa. En el verano y otoño son frecuentes las tercianas. En la prim era 
de las villas, en cinco años, han fallecido 29 personas y nacido 28. En la se­
gunda de las poblaciones, m ueren 9 y nacen 4.

Granja: A media legua, arrim ada al camino de Alcalá, se localiza una gran­
ja  llamada La Aldehuela, propia de la Universidad de esa ciudad, en el té r­
mino de Camarma del Caño.

A gricultura y  ganadería: En estos térm inos labra, casi de continuo, doce 
pares de yuntas, en tierras propias de los vecinos. Poseen famosos prados 
para  el ganado lanar.

P roducción  agrícola: Cereales, legumbres, vino, aceite y melones. En Ca­
m arm a del Caño se recojen 6.000 fanegas de todo grano y en Camarmilla 4.000.

G obierno: Ejercido' por un  alcalde ordinario, regidor, provisor, alcalde 
mayor, alcalde de la Santa Herm andad y alguacil.

13 Camarma de A b a jo  y  de E n cim a .
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Iglesia: En Camarma del Caño, la iglesia se dedica a San Pedro Apóstol; 
en Camarmilla a la Asunción. Ambas son anejas a la parroquia de Torrejón 
del Rey. En la prim era de las villas hay una ermita, como a un tiro de 
piedra. Es una construcción muy capaz, con su capilla mayor y cuerpo 
de iglesia. Se venera el Santo Cristo de la Azucena. Concurren a las fiestas, 
los viernes de marzo, los vecinos de la comarca. El papa Inocencio XII 
concedió al santuario varias indulgencias, por Breve dado en Roma el 21 
de noviembre de 1693.

(Inform a el cura don José Ordoqui, párroco de Torrejón del Rey, el 10 
de julio de 1787.)

C A M P O  R E A L

Villa propia del conde de Oñate. Es una de las veinticinco villas perte­
necientes a la vicaría y arciprestazgo de Alcalá.

Lim ita  al norte con Villa de Torres, al oeste con Pozuelo del Rey, al sur 
con Perales de Jarama, al oeste con Vacia Madrid.

Extensión: Mide por el norte y el este una legua, por el sur y el oeste 
legua y media.

Vecindario y  enferm edad: Componen el pueblo 400 vecinos. Fallecen al 
año unos 20, habiendo bastantes viejos. «La mejor medicina que prueba 
por aquí son las sangrías.» El clima es sano, «no hay enfermedad alguna, 
salvo el tabardillo».

Producción agrícola: «Es villa bien abastecida de vino, aceite, pan, carnes 
y demás cosas necesarias», carece de leña. Se recogen alrededor de doce mil 
fanegas de trigo, catorce mil de cebada, siete mil arrobas de aceite y diez 
mil de vino.

Industria: Una fábrica de paños ordinarios que produce al año ochenta 
unidades.

Canteras: Abundan las de piedra basta.
Gobierno: Alcalde mayor, que pone el conde de Oñate, dos alcaldes or­

dinarios, uno de la Santa Hermandad, cuatro regidores, dos diputados del 
Común, un secretario del número.

H ist o r ia

Se llamó prim ero Aldea del Campo, en la jurisdicción de Alcalá de He­
nares. El rey la vendió a un genovés llamado Baltasar Castaño, tomando el
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nombre Villa de Campo. El vencindario rescató la villa del señorío feudal 
pagando al rey un servicio de 7.000 ducados. Dándola el monarca el nombre 
de Campo Real M. Por último, pasa al señorío feudal del conde Oñate.

El antiguo escudo de la villa consistía en unos árboles en campo raso.
Erm itas: Hay varias, una situada al este del caserío, llamada del San­

tísimo Cristo de la Peña.

H ijo ilustre: El reverendo Palanco, obispo de Panamá y de Jaca. Famo­
so escritor.

(Informa el cura párroco don Rafael Hernández, el día 2 de septiembre 
de 1782.)

C A N I L L A S

Villa eximida, perteneciente al marqués de Canillas. En la vicaría y par­
tido de Madrid, del que dista una legua.

Lim ita  al norte con Hortaleza, al este con Barajas, al sur con Madrid y al 
oeste con Chamartín. Entre el este y el sur está Canillejas.

Vegetación: Tiene un soto poblado de álamos negros y algunas encinas. 
Se le conoce con el nombre de El Sotillo, a medio cuarto de legua del pueblo.

Aguas minerales: A un cuarto de legua, junto a El Sotillo, hay unas aguas 
llamadas La Mina, buenas para curar las obstrucciones.

Población y  enferm edades: Se cuentan 26 vecinos. Fallecen al año 4 ó 5 
personas y nacen 5 ó 6. Es lugar sano pero se padecen opresiones de pecho 
motivadas por la «aridez del pueblo», que se curan con sangrías.

Producciones: Es tierra de ínfima clase, en la que se cultivan cereales y 
legumbres.

Industria: Los vecinos se dedican, principalmente, a lavar ropa blanca 
de Madrid.

H ospital: Con rentas muy limitadas, que se invierten en trasladar a los 
enfermos pobres al Hospital General de Madrid. 14

14 Posiblemente el rey en cuestión es Felipe II, que en su reinado vendió pueblos de 
la Mitra toledana a varios mercaderes radicados en España a cambio de préstamos. Los 
pueblos, como el que en este caso se estudia, pagaban al monarca y éste los declaraba 
villas realengas, exentas del antiguo señorío y, finalmente, los daba un título en conso­
nancia con su nueva situación jurídica: R eal, d e l R ey.
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Escudo: Se compone de cinco canillas verticales y otras tantas horizon­
tales, entreveradas.

Iglesia: Parroquial matriz. Tiene como anejos Hortaleza y Canillas. El 
templo está dedicado a San Juan Bautista.

Hijo ilustre: El padre maestro fray Miguel Pérez, monje de San Basilio, 
catedrático de Prima de Teología en Salamanca, ya jubilado. «Uno de los 
hombres más eruditos del presente siglo.»

(Inform a el doctor Manuel Nicasio Gómez Cuéllar, sin fecha.)

C A N I L L E  JA S

Villa eximida, propia del marqués de Canillejas. En la vicaría de Madrid, 
de la que dista una legua larga.

Limita al este con Alameda, al sur con Vicálvaro, al oeste con Madrid.
Vecindario, quintas y enfermedades: Viven en la población 12 vecinos. 

Al norte del caserío hay dos quintas o florestas, distantes del mismo media 
legua. Una llamada La Piovera y la otra Quinta de Quiñones. Las enferme­
dades son tercianas y cuartanas en el otoño. Se curan con quina y purgas. 
Fellecen al año 2 ó 3 personas y nacen otras tantas.

Producción agrícola: Cereales y legumbres en escasa cantidad.
Industria: Una fábrica de albayalde, que llevan los Cinco Gremios de 

Madrid.
Gobierno: Alcalde ordinario, regidor, procurador-síndico general, alcal­

de de la Santa Hermandad.
Iglesia: Su templo es anejo a la matriz de Canillas. Su título es Santa Ma­

ría  la Blanca.
(Informa el párroco de Canillas, doctor Manuel Nicasio Gómez de Cuéllar.)

CARABANCHEL DE ABAJO

Lugar a media legua de Madrid, entrando por el camino de Toledo. Del par­
tido y de la vicaría de Madrid, por lo que hay dos alcaldes pedáneos sujetos 
al corregidor madrileño.
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Lim ita  su término: al norte con la Real Casa de Campo, Pozuelo y Humera, 
con más de una legua de extensión. Al este con el río Manzanares y Puente de 
Toledo, al sur con Villaverde y Leganés, al oeste con Boadilla del Monte.

Vegetación: No hay más que un nuevo plantío, con trescientos álamos ne­
gros al margen de un pequeño arroyo que se seca en verano. Dentro de la po­
blación hay cuatro huertos-jardines, en las casas de la marquesa de Villena, 
del marqués de Montera 15 y en la del señor Montenegro.

Aguas: Una fuente con dos caños, de mala agua, con su estanque, en medio 
de la plaza. El mejor agua la toman los vecinos de la fuente de los Tres Jar­
dines o de las fuentes de Carabanchel de Arriba.

Población, clima y  enferm edades: Censan 260 vecinos, que disfrutan de aires 
muy puros y sanos, por lo que no se padecen enfermedades crónicas, sólo ter­
cianas intermitentes. Por su salubridad «es el retiro de muchos señores de títu­
los y convalencientes de la Corte en los veranos y motivo para almacenar, m atar 
y salar mucho ganado de cerda».

Producción agrícola: Cereales, legumbres, todos muy sazonados y abundan­
tes. También plantan de veinte a treinta melonares.

Industria: Varias carnicerías «de mucho consumo por las cercanías de Ma­
drid. Dos fábricas de jabón, instaladas en magníficos edificios, con cuatro cal­
deras corrientes. Tres fábricas de velas de sebo ordinarias. «Las gentes vulgares 
se emplean las más en lavar ropas blancas para Madrid.» Hay una tahona.

Comercio: Hay dos ventas, tres mesones o posadas públicas, un bodegón y 
dos tabernas públicas. Muchos vecinos se dedican a llevar «verduras, carnes y 
otros comestibles a Madrid».

Iglesia: Una parroquial dedicada a San Sebastián, tres ermitas, a poca dis­
tancia del pueblo, tituladas: Del Cristo del Buen Camino, Nuestra Señora de 
la Antigua o La Magdalena y San Roque.

Un solo cura propio atiende a los dos Carabancheles de Abajo y de Arriba, 
con un teniente de cura que reside en el segundo de los pueblos citados.

(Informa don Ventura Díaz Bernardo, cura propio, residente en este pueblo. 
Firma la relación el 14 de agosto de 1786.)

15 No existe el marquesado de ese título; posiblemente será Montana o Mortara.
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CARABANCHEL DE ARRIBA

Lugar realengo, a media legua de Madrid, del que es pedanía sujeto a su 
corregidor.

Su térm in o  es común al de Carabanchel de Abajo.
Aguas: Varios arroyos, a saber: el de Meaque, Descharca, Palacio, Caraque, 

Las Mimbres. Las fuentes son: El Caño de Agua Gorda, de la Teja, Palacio, es­
tas dos ú ltim as tienen un agua «excelente y especial».

A lem edas, h u ertas y  v iñ edos:  Hay varias alamedas, una de ellas conocida 
por el nom bre del conde de Miranda, con casa-palacio, huerta con frutales, 
bosque y caza menor. La o tra  es de don Pedro Navarro, vecino de Madrid, 
con un famoso prado. Posee seis huertas con sus norias y abundante agua 
para  toda clase de hortalizas. En otro pasaje de la misma información se 
dice que el núm ero de huertas llega a veintisiete. En el valle del Reajal hay 
trescientas fanegas puestas de viña, en las variedades moscatel, ariza, tinta 
y blanca.

Prados: Se cuentan nueve: Carpió, Miguel, Delgado, Jordán, El Riajo, Val- 
demedio, Prado Grande, Escarcha, Caraque y dos en Las Hontanillas.

E l vecin dario  y  su  ocupación: Se cuentan 300 vecinos, «la m itad de ellos 
se ocupan en el ejercicio de lavar ropa de los vecinos de Madrid, las otras 
dos partes una es de hortelanos y la o tra  de labradores de poco fondo, pues 
las tierras labrantías son de Obras Pías y de señores particulares de Madrid».

P roducción  agrícola: Carece de legumbres. De sus cuatro pequeños oliva­
res se recolecta algún aceite. Hay m uchos melonares.

In du str ia s:  Dos fábricas de velas de sebo. Una tahona. Un mesón.
A lm acenes: Un «almacén general de pólvora para las escopetas del Rey 

y surtido del Reino». Varios almacenes de tocino.

H is t o r ia

No se tienen noticias más allá de doscientos veinte años, por haberse que­
m ado los archivos. Pero se cree de la misma antigüedad que Madrid.

Iglesia: De San Pedro Apóstol. Dos erm itas tituladas de N uestra Señora 
de la Concepción y de San Roque.

H ijo s  ilu stres:  Don Juan de Vargas, em bajador en Berlín.
Padre m aestro Fr. B em andino Gómez, provincial de los Dominicos.
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Padre Fr. Vicente Bravo, abad y provincial de los monjes de San Basilio. 
Padre m aestro Fr. Juan Cid, calificador que fue del Santo Oficio y abad 

de San Basilio de Madrid.
Don Dámaso Montero, racionero de la Catedral de Toledo.
Don León Gómez, cura de Deganzo.

(Inform a el cura de Carabanchel de Abajo, don Ventura Díaz Bernardo.)

CASARRUBUELOS DE MADRID

Aldea  de Madrid, pertenece a su vicaría y dista cinco y media leguas.

L im ita  al norte con Cubas, al este con Torrejón de la Calzada y Torrejón 
de Velasco 16, al sur con Illescas 17 y al oeste con Ugena.

E xtensión: De norte a sur un cuarto de legua, de este a oeste media legua.

Vecindario, ocupación y  enferm edades: Se censan 50 vecinos, la mayoría 
dedicados a la labranza. Podría haber norias puesto que hay agua a poca 
profundidad y, a veces, de pie. Las m ujeres hilan lino. Se padecen tercianas; 
en el año 1785 no han quedado ni diez vecinos sin sufrirlas. Nacen y m ueren 
al año unas 36 personas.

Producción  agrícola: Cereales, buen garbanzo y otras legumbres. De trigo 
se viene recogiendo mil quinientas fanegas y dos mil de cebada.

G obierno: El alcalde y el regidor los nom bran los vecinos, pero van a 
Madrid a ju ra r  el cargo ante el corregidor.

H is t o r ia

Se llamó Casarrubuelos de M adrid desde el año 1536. La alcabala la tienen 
por com pra en tiempos de Felipe III, en el 1622. Felipe V confirmó el pri­
vilegio en el 1715.

18 Realmente no confina con ellos por mediar la jurisdicción de Cubas y Moratalaz. 
Moratalaz, en la época que consideramos, es un despoblado, anejo a Esquivias (Toledo), 
propiedad del conde de Cedillo, a media legua de Casarrubuelos, con una iglesia y una 
ermita. Se le conoce a este despoblado por Dehesa de Moratalaz, que no debe confun­
dirse con la dehesa de ese nombre en la provincia de Madrid, hoy convertida en el 
populoso B a rr io  d e  M o ra ta la z , en el lado este del término de nuestra Capital.

17 Realmente limita con la Dehesa de Bohadilla, despoblado anejo a la parroquia de 
El Viso (Toledo).
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Iglesia: Es parroquia dedicada a Santiago el Mayor. Tiene un anejo: el 
desploblado de Palomero. Se quedó sin yecindaria hacia el 1636. Un templo 
dedicado a Santa María Magdalena, con una sola imagen, la de Jesucristo, 
titulado del Buen Camino.

(Informa el cura don M artín Navarrete, el día 16 de enero de 1786.)

C E N I C I E N T O S

Villa  de señorío del ducado de Escalona.
L im ita  al norte con las Rozas de Puerto Real, al este con Cadalso, al oeste 

con La Higuera, a dos leguas de distancia.
Vegetación: Todo el término está poblado de encinas robustas y de muy 

altos pinos «los que producen maderas exquisitas y un copioso fruto de 
piñón», que rinde 40.000 reales al año.

Aguas: Son muy saludables.
Vecindario, situación del caserío. E nferm edades: Pueblan la villa 246 ve­

cinos. Se localiza el caserío en una sierra, que es la mayor de su término, 
llamada la Peña o Risco de Cenicientos, de dos leguas de circunferencia. Se 
padecen tercianas en agosto y septiembre. Es considerado pueblo sano. Ex­
ceden los nacimientos a las defunciones.

Producción agrícola: Centeno de siete a ocho mil fanegas. Lino, unas mil 
arrobas. Carecen de otro fruto.

Iglesia: Se localiza extramuros, a doscientos pasos de la población. Está 
dedicada a San Esteban. En ella hay dos beneficios servideros: uno le disfruta 
un racionero de Segovia, y el otro el Colegio de San Ildefonso de Alcalá.

E rm ita: Una titulada de Nuestra Señora del Roble, de mucha veneración 
en la com arca18.

C E R C E D I L L A

Villa  perteneciente al señorío del duque del Infantado, integrada en el 
Real de Manzanares. Vicaría de Toledo.

18 Como ya se dijo en nuestro artículo: «Fuentes para el conocimiento histórico- 
geográfico de algunos pueblos de la provincia de Madrid en el último cuarto de si­
glo x v iii» (Anales del I nstituto de Estudios Madrileños, tomo I, págs. 263-277) hay una 
serie de pueblos que se documentan en los R esú m en es d e  L orenzana, recogidos en el 1782. 
Estos resúmenes caracen del nombre de los informantes; este es el caso de Cenicientos.

—  260 —



Lim ita  al este con Navacerrada y al sur con Collado Mediano.
Extensión: De norte a sur cinco cuartos de legua, de este a oeste una 

legua.
M onte: Todo el término está poblado de monte de retama, roble, brezo, 

fresno y especialmente de pinos, muy buenos para construir, «mas no crían 
piñones». De esos árboles fabrican sus vecinos toda clase de maderas que 
llevan a Madrid.

A rroyos y  puentes: Abundan las aguas. El arroyo de La Venta nace en La 
Fuenfría. Se llama así porque nace inmediato a la venta de Santa Catalina, 
situada al pie del puerto de La Fuenfría. Otro arroyo nace en Siete Picos y 
puerto de Navacerrada. Ambos afluyen al Guadarrama. Hay cuatro puentes 
de piedra sobre ellos, por los que va el Camino Real de San Ildefonso.

Suelo: Siendo suelo montuoso y pedregoso, es muy poco lo que se puede 
sembrar. Recolectan mucho heno para el vacuno, que utilizan para carretear.

El vecindario y  su ocupación. Salubridad. Situación del caserío: Se com­
pone el pueblo de 220 vecinos. Su principal actividad, de la que sacan para 
comer, es la de hacer madera de los pinos y transportarla a Madrid. Es pue­
blo medianamente sano. Nacen al año de 30 a 40 personas y fallecen de 20 
a 30. El caserío se localiza al pie del Puerto de La Fuenfría y Siete Picos. Es 
la última población de Castilla la Nueva hacia el Norte.

Producción agrícola: Mil quinientas fanegas de todo grano.

H isto r ia

Consta que se fundó hacia el 1528; no había entonces cura ni capellán 
que residiera aquí y mandó el visitador eclesiástico que el cura de Navace­
rrada pusiera aquí un capellán y lo asistiese, por háber aumentado el vecin­
dario. Por Real Provisión, dada por el Consejo de Castilla el 26 de junio de 
1580 «se concedió a este pueblo facultad para comprar y sacar de la Ciudad 
de Segovia, en todo tiempo, el trigo, pan y cebada que necesitasen, prueba 
de lo poco que aquí se sembraba». En el 1620 Felipe IV la hace villa.

Iglesia y  erm itas: Es anejo de la parroquia de Navacerrada. Su iglesia se 
titula de San Sebastián. Hay tres ermitas sin utilidad: La Soledad, la Nati­
vidad y Santa Catalina. Otra dentro del caserío, dedicada a Nuestra Señora 
del Carmen.

(Informa el cura don Gabriel González de Castro, el día 11 de mayo de 1788.)
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C E R E C E D A 19

Villa de señorío.
Lim ita  al norte con Boálo, al este con Matalpino.
M ontecillo: Uno poblado de encinas, de medio cuerpo, con un cuarto de 

legua de extensión. Tiene también algunos álamos y fresnos en el término.
Canteras: De buena piedra para construir.
V ecindario y  enferm edades: Su población es muy escasa, la componen so­

lamente 7 vecinos y una viuda. A lo largo de los diez años últimos fallecieron 
más que han nacido. Los nacimientos en esos años se han reducida a 15. 
Aquejan a la reducida comunidad múltiples dolencias: «Dolor de costado, 
cólico, hidropesía, indigestiones de estómago, tercianas, carbunco, erisipela. 
Se combaten con dieta, evacuación de sangre. Los carbuncos, sajando. La 
erisipela con untura. Los cólicos, laxando el vientre. La hidropesía, con ape­
ritivos, dieta desecante y ejercicio. Las indigestiones, purgando y aplicando 
emolientes y digestivos. Las tercianas sangrando para promover supuración.»

Producción agrícola: Trigo cien fanegas, centeno trescientas, garbanzo 
dieciocho, lino diez arrobas, hortaliza, heno y prados.

Gobierno: Alcalde, regidor, procurador y alguacil.

Historia

Fue aldea hasta que, a mediados del siglo xvin, se hace villa.
Iglesia: Tiene un templo dedicado a Nuestra Señora La Blanca. Es anejo 

de El Moral, del que dista, entre sur y oeste, dos cuartos de legua.
(Inform a don Jacinto de las Merinas Valdés, sin fecha).

COLMENAR DEL ARROYO

Villa  del señorío del marqués de San Antonio que Mira al Río, como des­
cendiente de don Antonio Carnero, sacretario que fue de Felipe IV.

L im ita  al norte con Fresnedias y El Robledo de Chávela, al este con Na- 
valagamella y Perales de Milla, al sur Chapinería y Villamantilla, al oeste 
Pelayos, San M artín de Valdeiglesias y el monasterio de San Bernardo.

R elieve y  aguas: La villa está situada en «una especie de barranco», ro ­
deada de cerros y peñas. Entre las sierras de Almenara y Cabeza del Gato 10

10 Hoy en el Municipio de Boálos.
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se forma un portachuelo que inicia su acceso en el famoso santuario de Nues­
tra Señora de Navahonda. Diferentes gargantas se originan en la sierra de 
La Povedilla, que está al norte, como a una legua. Ahí se forma un arroyo, 
cuyas aguas corren por medio de los dos barrios que componen el pueblo 
de Colmenar. Al arroyo de Colmenar se une el de La Yunta, luego el de Pe­
ralejos, en donde pierde el nombre. Este arroyo tiene dos puentes de piedra, 
el primero servía para unir el Barrio de Abajo con la antigua iglesia de San 
Vicente, el segundo se hizo por el año 1763. El arroyo se agota en verano, 
reduciéndose a pequeños charcos «cuyos vapores son perjudiciales a la sa­
lud». Para subir al portachuelo indicado más arriba, se necesita una hora. 
En su hondonada hay un delicioso valle, el de El Robledo de Chávela.

Vegetación. La mayor parte del territorio está poblado de diferentes ma­
tas de monte, la principal encinas, que da abundante y buena bellota, con la 
que se ceban ciento veinte cerdos en los años buenos, en los de poca cosecha 
sólo la mitad. Pudiera producir más el monte, si hubiera «mayor administra­
ción». Hay bastantes enebros, fresnos, cornicabras, charnescas, sauces y mu­
chos álamos «tanto que su exceso es perjudicial para la salud humana». Fi­
nalmente, variedad de frutales silvestres.

Coto privativo: Todas las villas del sexmo de Casarrubios tienen cotos 
privativos y alijares, así como pastos comunes, igual que todos los pueblos 
del sexmo de Segovia y su T ierra20 21. Entre los cotos hay una dehesa que mide 
de norte a sur media legua y una de este a oeste. Los alijares se distribuyen 
formando media luna (dos leguas de norte a sur y una y media de este a 
oeste).

Población y enfermedades: Se reúnen en el pueblo sólo 50 vecinos; parece 
que en épocas pasadas hubo más población, llegándose a 200 familias. Por for­
marse en el verano charcos en el arroyo, el pueblo es insalubre. «Las habita­
ciones son tan humildes y de fábrica tan tosca que no defienden de las intem­
peries del tiempo», llegando los vapores de los charcos a todas las gentes. Ya, 
desde los ocho meses, los niños empiezan a padecer «tercianas dobles y cuan­
do son mayores se logra su curación al hacerse tercianas o cuartanas sim­
ples. Se suelen curar a los tres o cuatro años, haciendo la dolencia asiento en 
el viente, el bazo se inflama, manifestándose escirroso» ai. De todo esto queda 
el vientre deforme. Se suelen curar con sangrías, atemperantes y quina. Se

20 Nombre que se da a la unión de varios pueblos que disfrutan de bienes comunales, 
en este caso de pastos. Los cotos son grandes parcelas de tierra sin interpo'aciones. Ali­
jares son tierras pobres y desiertas, generalmente dedicadas a pastos.

21 Es una perfecta descripción de kalazar, variedad del paludismo en los niños.
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evitarían muchas de estas enfermedades con la limpieza del arroyo, cegán­
dose los charcos, haciendo correr el agua, «destruyendo totalmente la ala­
meda que está entre los dos barrios, que impide la ventilación», cambiando 
la ubicación del caserío. En dieciséis años han muerto 76 niños y 93 adul­
tos. Nacieron 152 personas, menos número que el de muertos.

Cultivos y productos: Hay pocas viñas, pero éstas producen un vino tinto 
«llamado almendrilla, sano y de regalado paladar». La cosecha es corta. Si 
se cultivara la oliva daría buena utilidad; sólo hay cuarenta pies. Se cría poco 
trigo y de inferior calidad, en cambio se recolecta bastante centeno, muchas 
algarrobas, alguna cebada y garbanzos. Poca avena y lino. La cosecha, el año 
del informe, es de trece mil fanegas de grano. En las ocho huertas, abun­
dantes hortalizas. Se riegan con las aguas del arroyo. Proliferan los huertos 
regados con agua de pozo. Sería muy útil el plantío de moreras y morales 
en las riberas del arroyo.

Industria: Una piedra de molino en el arroyo Colmenar. Algunas mujeres 
tejen lienzo, el necesario para su consumo. Emplean ruecas, huso, rastrillo, 
aspa y devanadera.

Comercio: Tiene la villa el privilegio de celebrar un mercado todos los 
sábados del año. Por falta de interés se ha perdido.

Gobierno: El teniente de alcalde le pone el feudal. A más hay dos alcal­
des ordinarios, dos regidores, procurador síndico general, que hace de per- 
sonero, diputado, mayordomo de propios y dos alguaciles. El vecindario pro­
pone dos personas para cada uno de los mencionados oficios municipales 
y el señor feudal escoge uno para cada cargo.

H istoria

Se carece de documentos para conocer la fundación del pueblo. Se con­
servan algunos arcos de piedra, jambas, dinteles de buena estructura y anti­
güedad. Así, la obra que ha quedado de la antigua iglesia de San Vicente, la 
casa propia del feudal y otras que se hayan en la plaza, que al «parecer 
dem uestran más de mil años» de existencia. Hay multitud de sepulcros que 
aparecen en diversos lugares de esta jurisdicción, a veces a media legua de 
la población y a tres cuartos. En Los Cebadales, en la Dehesa y a un cente­
nar de pasos de la erm ita de San Vicente. Las sepulturas están abiertas en 
la roca, a manera de pila; son de siete pies y se «estrechan a manera de 
ataúd donde caían los pies y ancha a proporción a la parte de los hombros, 
conociéndose a manera de nicho, donde caía la cabeza. Otras se han hallado
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formadas por cuatro lanchas en tierra, cuyas cubiertas aplican las mujeres 
para poner delante de sí en el arroyo y lavar la ropa. A dichos sepulcros 
llaman los naturales sepulturas de moros» 22.

La ermita de San Vicente fue parroquia de Colmenar del Arroyo, de Cha­
pinería y de otro barrio, despoblado ya, que se conoció con el nombre de 
Los Becerriles. Todos formaban un solo concejo, siendo Colmenar su cabeza. 
Esta antiquísima iglesia fue parroquia de E l S alobral, despoblado a una legua 
larga de Colmenar, ya en la jurisdicción de Navalagamella, también de Pera­
lejos, El Escorial. Llegó la jurisdicción de esta gran parroquia hasta el ca­
mino que va de El Escorial a Madrid. Después se fundan una serie de igle­
sias que se independizaron con el tiempo. «Ya en el 1314 se renovó el altar 
de la iglesia de L a F resneda», según una inscripción que se ve al pie del mis­
mo: «Siendo cura de El Colmenar don Juan Brías, canónigo dignidad de 
capiscol de la Iglesia de Toledo, y su teniente en La Fresneda don Garci Sán­
chez.» Se renovó la techumbre de la ermita de San Vicente en el año 1781. 
Al desmontar el retablo, que ya estaba viejo, se vio una inscripción gótica 
pintada en la pared en unión de otro retablo.

En el 1626 El Colmenar se hizo villa, eximiéndose de Segovia, por un ser­
vicio en metálico prestado a Felipe IV. Con la exención se compraron los 
cotos privativos.

Iglesia y  erm ita: Tiene una sola parroquia dedicada a Santa María de la 
Asunción, titulada así desde el 1718, año en el que se hizo este nuevo templo. 
Se levantaba en el Barrio del Arroyo, trasladándose a la nueva iglesia la que 
había, con el título de San Vicente Mártir, extramuros, en el Barrio de Arriba. 
Así, pues, quedó como erm ita San Vicente, siendo la única que se conserva 
de las tres que existían cuando el cura informante vino, el 10 de julio de 1767, 
a tomar posesión de la parroquia. La referida ermita se localiza a poniente, 
a trescientos pasos de las últimas casas del Barrio de Arriba.

Nueva iglesia: A una legua de San Martín de Valdeiglesias, se localiza un 
pueblo llamado Casas de Navas del Rey, en donde, en el 1783, se estaba ha­
ciendo una iglesia nueva, por orden de la Real Cámara de Castilla, oponién­
dose a la pretensión de San Martín de Valdeiglesias y del Monasterio de San 
Bernardo.

H om bres ilustres: Don Pedro de Portugal, hijo de don Dionisio, rey de 
ese país, tuvo aquí ciertas propiedades, cuya documentación se perdió, reha-

22 Las primeras son sepulcros rupestres que solían ubicarse cerca de alguna iglesia 
o santuario. Son ya cristianas y posiblemente de la Alta Edad Media. Las formadas por 
lanchas pudieran considerarse más antiguas, tal vez se trate de enterramientos visigodos.
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ciándose en tiempo de Enrique IV. Don Pedro tuvo por hijos a María de 
Ayala, Fernando, Pedro y Alonso. Fernando casó con María de Ludeña, hijo 
del com endador Alonso de Ludeña, vecino de El Robledo de Chávela. Esto 
se podría investigar en el archivo del marqués de Cobatillas, propietario de 
la hacienda de El Salobral. La dicha doña María donó la hacienda de San 
Saturnino al M onasterio de Guadalupe y que hoy posee el Monasterio de El 
Escorial.

Desde el 1580 al 1600, acostum bró a residir en la jurisdicción de este pue­
blo, durante el invierno, un distinguido caballero de Segovia, llamado don 
Francisco Vazos.

Don Rodrigo Coronado, que falleció en este pueblo, en febrero de 1509. 
La partida  de defunción la extiende el teniente de cura Pedro Fontano.

(Firm a la relación precedente el cura párroco don Joaquín García de la 
Cuesta, el 15 de julio de 1783.—Seguidamente hay una diligencia que dice 
que la envió a Secretaría de Cámara don Ramón Elvira de Loaisa, cura inme­
diato sucesor del anterior, el 24 de mayo de 1788.)
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